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      La Isla Grande de Hawái es uno de los lugares más hermosos del planeta. Visitarla es un sueño, pero unos pocos afortunados pueden llamarla hogar. Salen por la puerta de casa y están en el paraíso cada día. Pero eso no significa que todo sea perfecto siempre. Aún hay curvas por delante, y no solo las de las mujeres de las que estos hombres se enamoran perdidamente.

      

      Polos Opuestos

      Orden contra Caos

      Mejor contra Peor

      Chico contra Chica

      Diablo contra Ángel

      Continente contra Isla

      

      Grande & Hermosa desde entonces es un relato corto exclusivo para suscriptores que tiene lugar después de Continente contra Isla.
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        Orden contra Caos

      

      

      El paraíso no es como lo recordaba…

      Mi nueva jefa, sexy y con curvas, me guarda un rencor del tamaño de la Isla Grande.

      Y es todo por mi culpa. Aunque no tengo ni idea de por qué. No puede estar cabreada porque la fiché la primera vez que nos vimos. Está buena y me gusta mirar. Pero no pienso tocar. Al fin y al cabo, es mi jefa.

      Paso los días intentando convencerla de que no se arrepentirá de haberme contratado y las noches tratando de olvidar mi pasado.

      Y estoy fracasando en ambas cosas. Kiana amenaza con despedirme antes de nuestra primera boda. Pero no me voy de Hawái. He vivido un infierno y tengo los flashbacks que lo demuestran. Pienso quedarme. Sin importar lo que me eche encima.

      Incluso si es mi peor pesadilla hecha realidad.
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      Para mis padres, que me mostraron lo que significa el matrimonio.
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      Lo conseguí. Por fin, joder, lo conseguí. Después de un vuelo con retraso, una escala larguísima y un crío en la fila de atrás dándole patadas a mi asiento durante las siete horas de vuelo, no estaba seguro de si sobreviviría al maldito viaje, pero Honolulu se extendía bajo mí, un faro en mitad del océano Pacífico. Por fin estaba allí, joder.

      El avión aterrizó, señalando el comienzo de mi nueva vida. Se acabaron los viajes. Se acabaron los aviones, las caravanas y los helicópteros diminutos. Se acabaron los destinos al azar y los guardias armados. Se acabaron las fotos que podrían matarme si la persona equivocada veía mi nombre asociado a ellas. Se acabaron los ricos con derecho a todo. Se acabaron las mentiras sobre lo que realmente estaba haciendo con mi vida.

      Había terminado.

      No es que me encantara la idea de ser fotógrafo de bodas, pero al menos estaba bastante seguro de que no me costaría la vida.

      Eso esperaba.

      Bajé del avión junto con el resto del ganado y seguí la fila hasta donde mis macutos saldrían por la cinta. Esperé, intentando calcular cuánto de mis vacaciones podía salvar. Estaba agotado, pero era Hawái. Daba igual cuántas veces hubiera estado allí, no quería perderme ni un segundo.

      Cuando mis maletas salieron, cogí un taxi y le di al conductor el nombre de mi hotel. Se metió disparado en la ciudad, donde el tráfico avanzaba a paso de tortuga hacia la playa de Waikiki. A una manzana de mi hotel, pagué la carrera y me bajé, ansioso por oler el aire fresco del mar.

      El paseo fue rápido y el registro, aún más. Mi habitación estaba en la planta cuarenta y tres, con vistas a la playa. Era tarde, el sol ya se deslizaba hacia el océano, pero necesitaba salir.

      Solté los bultos sobre la cama, con cuidado de no aplastar el equipo de cámara. Encontré un bañador y me lo puse; en seguida estaba fuera por la puerta.

      La arena blanca y suave se sentía tan bien como parecía.

      Tampoco venían mal las bellezas curvilíneas que disfrutaban del sol de última hora de la tarde. El agua no estaba caliente, pero ya lo esperaba. Enero en Hawái era mucho más agradable que enero en casi cualquier otro sitio, especialmente en Winterville, Nueva York, de donde yo era.

      Prefería agua a veintisiete grados a un metro de nieve, cualquier día.

      Esa era la otra razón por la que me mudé a Hawái.

      Nadé mar adentro lo suficiente como para disfrutar de la vista de la playa. Se sentía bien, liberador. Nadie sabía realmente dónde estaba. Mis amigos sabían que me quedaba en Honolulu un par de días, pero eso era todo lo que les había dicho. Podía hacer lo que me diera la gana.

      Cuando el sol se zambulló en el océano, regresé nadando. La playa estaba casi vacía y yo estaba demasiado cansado para ir a buscar diversión. Mañana sería otro día.

      Otro día solitario, por lo visto. ¿Cómo narices no sabía que todo el mundo venía a Hawái con la familia o con amigos? Subí al Diamond Head y volví a la playa. Comí solo. Pasé el día solo. Y, joder, pasé la noche solo.

      Otra vez.

      Cuando volví al aeropuerto para mi salto a la Isla Grande, estaba listo para meterme en una cama que pudiera ser mía más de una o dos noches. Mi compañero de piso, Kapena, parecía un buen tipo. Con suerte, podría presentarme a alguna mujer dispuesta a ayudarme a desfogarme.

      Jackie ya no me hacía el apaño. ’Necesitaba una mujer de verdad, no mi mano.

      El vuelo fue rápido y un poco demasiado movido para mi gusto. Me encantaba volar a la Isla Grande y ver aparecer el paisaje negro. La zona de Hilo era mi favorita, pero la costa de Kona era donde estaba mi nuevo trabajo, así que iba hacia el Aeropuerto Internacional de Kona.

      Necesitaba una forma de moverme por la isla, pero mi primera parada era mi nuevo hogar temporal. Contaba con que Kapena me ayudara a encontrar una moto y me enseñara un poco el pueblo.

      La casa era pequeña y de un amarillo chillón de narices, pero tenía una habitación en alquiler que ya había pagado y estaba cerca del trabajo. Llamé a la puerta y esperé, cambiando el peso de mis maletas. La puerta se abrió y un tipo enorme, sin camiseta, de piel oscura cubierta de tatuajes y con el pelo ondulado más allá de los hombros me dedicó una sonrisa.

      —¡Sawyer! ¡Tío! ’¡Por fin estás aquí! ¡Aloha!

      Me atrajo para darme un abrazo que vino con una palmada en la espalda tan fuerte que me dejó un poco mareado. Joder, el tío era enorme.

      —Eh..., ¿eres Kapena?

      —Sí, tío. Pensé que no iba’s a llegar.

      Negué con la cabeza. No le conté lo de mis dos días en Oahu. No quería que mi jefe se enterara de que ya estaba en el estado y no me había ido directo al trabajo.

      —Ha sido un viaje duro, pero ya’estoy aquí. ¿Puedo ir a mi habitación?

      Puso los ojos en blanco, supuse que consigo mismo, y se apartó. —Sí, claro. Pasa. ’Te enseñaré la casa. Esto es el salón. La cocina está al fondo. Ya ’llegaremos a eso. Déjame coger esas maletas.

      Me arrancó las maletas de las manos antes de que pudiera protestar y se las echó a los hombros como si estuvieran vacías.

      Lo admito: me tenía un poco pillado.

      Lo que significaba que necesitaba echar un polvo, pero ya.

      —Tu habitación está aquí atrás. La mía es esa. Normalmente no alquilo la habitación, pero Kiki dijo que necesitabas un sitio donde quedarte hasta que pudieras apañarte.

      —¿Kiki?

      —Así es como llamo a Kiana. Apodo de la infancia. Lo odia.

      —Oh, eh... bueno, gracias. Le he pedido que me ayudara a encontrar un sitio porque aún no me manejo por aquí.

      —Oh, sí, tío. Yo te apaño. Puedes quedarte conmigo todo el tiempo que necesites.

      —Gracias.

      —Así que esta es tu habitación. Es pequeña, pero por ahora servirá.

      Lo seguí a una habitación del tamaño de una caja de zapatos. O quizá solo lo parecía porque él estaba plantado en el centro. Una cama que no podía ser más grande que una de matrimonio estaba contra la pared del fondo. Una puerta abierta enfrente daba a un armario medio atiborrado de tablas de surf. Una cómoda pequeña se situaba bajo la ventana, con una mesilla de noche encajada en la esquina junto a la cama.

      —Está genial —le dije. Parecía muy poco para lo que estaba pagando, pero sin duda me he alojado en sitios peores.

      Dejó mis maletas sobre la cama y me sonrió. —¿Quieres ver el resto de la casa?

      Dejé la bolsa de la cámara sobre la cómoda y asentí. Vino hacia mí, así que me aparté para dejarle pasar a duras penas.

      —El baño está aquí mismo. Lo compartiremos y, mientras seas limpio, nos apañaremos. Mi cuarto. Ya viste el salón. Aquí está la cocina y, mi parte favorita, la playa.

      Caminaba tan deprisa como hablaba, llevándome por la casa, que hacía que la que compartía con mi hermano y su prometida pareciera enorme. Un pinchazo de culpa me atravesó al pensar en Noah. Estaba más molesto por mi marcha de lo que esperaba. Tenía que llamarle.

      Kapena atravesó sin dudar las puertas dobles abiertas en la parte de atrás de la casa y salió a la lanai. Le seguí, alucinado con lo cerca que estaba el océano. El azul profundo del agua me atrapó, y ya no me importaba cuánto estaba pagando de alquiler.

      Merecía cada puto céntimo.

      —Joder. Es alucinante.

      Kapena asintió. —Sí. La única razón por la que compré la casa. Es más fácil dar una clase de surf cuando mi oficina está en mi jardín.

      —¿Eres instructor de surf?

      Sonrió. —Y tanto. El mejor curro de la isla. Todos los turistillas se vienen aquí y creen que pueden con nuestras olas. Me gusta darles una lección o dos.

      Sonreí. —Me da que pasan más tiempo bajo el agua que encima.

      Kapena se rió y asintió. —La mayoría. ¿Has surfeado alguna vez?

      —Algo. Nada como eso, claro. Espero aprender mientras esté aquí. Seguro que tus turistas me dejan en evidencia.

      Soltó una carcajada, rotunda, que le brotó del pecho. —Te enseñaré. Será divertido. La mayoría de los novios que Kiki me manda no han visto olas como estas. Esos ilusos se creen que pueden subirse a una tabla y ya.

      —Seguro que les haces ver el error de su planteamiento.

      Sonrió, enseñando todos sus dientes blancos. El contraste con su piel oscura me hizo querer coger la cámara y hacerle una foto, pero supuse que eso volvería rara la situación entre nosotros. Quizá algún día.

      —Sí, tío. Se arrepienten antes de su tercera ola.

      Me reí con él. Era un buen tipo. Con un puntito malvado, pero eso podía apañarlo de sobra.

      —¿Has llamado ya a Kiki?

      Negué con la cabeza. —¿Por qué?

      —Se está volviendo loca intentando localizarte. Creo que quería conocerte hoy.

      Me pasé una mano por el cuello. —Necesito conseguir ruedas. ¿Hay por aquí alguna buena tienda de motos?

      Kapena asintió. —Sí. Te llevo. ¿Quieres ir ahora antes de que nos encuentre?

      Me quedé mirando el océano de un azul como de joya un segundo más y asentí. —Sí.

      Dos horas después, estábamos de vuelta en casa de Kapena. Conduje mi moto nueva, con la cuenta bancaria un poco más vacía que cuando llegué. Tenía una preciosidad de moto y no tendría que preocuparme de que Kapena me matara antes de llegar a mi primer día de trabajo.

      Me metí con la llave que me había dado, intentando sentirme cómodo en su casa. No le di importancia al coche en la entrada hasta que vi un culo perfectamente redondo, para morder, frente a la nevera. Me acerqué, clavando la mirada en ella y preguntándome quién era y qué hacía allí. Sus shorts rojos eran cortos, como deben ser, y podía tirar de imaginación para completar las pequeñas zonas que la tela entre sus muslos ocultaba. Sus piernas con curvas se verían jodidamente bien enroscadas alrededor de mi cintura. Mi polla dio un respingo al pensarlo, hasta que recordé que estaba en casa de Kapena.

      Lo que significaba que probablemente era su novia.

      —Joder —susurré, dándome la vuelta. Me topé con una mesa y una lámpara se tambaleó. La cogí antes de que cayera, pero ella me oyó y se giró de golpe.

      —¿Quién es usted? ¿Y qué hace aquí? —exigió, y el acento de su voz añadía una cualidad melódica que me hacía querer oír mi nombre en su boca.

      Coloqué la lámpara y me encaré con ella, fijándome en que su pelo largo y castaño le caía hasta media espalda. Tenía una ligera ondulación, pero no tanta como para llamarlo rizado. Llevaba una camiseta de tirantes blanca que resaltaba su piel morena, y, joder, si no quería pasar la lengua por toda esa piel.

      —He dicho que quién es usted.

      —¡Kiki! —bramó Kapena a mi espalda. Pasó corriendo a mi lado y la alzó en un abrazo, confirmando lo que pensaba.

      Novia.

      Ella sonrió; su cara se transformó en una expresión de pura felicidad al verlo. Le rodeó el cuello con los brazos y cerró sus ojos oscuros cuando él la sostuvo. La levantó del suelo, fácil de hacer, ya que él le sacaba unos veinticinco o treinta centímetros.

      Kapena la bajó y enseguida la reprendió. —Este es Sawyer. ¿Cómo es que no sabes quién es?

      ¡Mierda! ¡La ha llamado Kiki! Joder, me estaba comiendo con los ojos a mi nueva jefa. Y para colmo, estaba viviendo con su novio. ¡Pero. Qué. Coño!

      —Sawyer. Perdón. No me había dado cuenta de que estaba aquí. Se acercó a mí con la mano extendida. —Es un placer por fin conocerle.

      —Igualmente, Kiana. Le cogí la mano entre las mías, sorprendido por la fuerza de su apretón. Su piel era suave, como la seda contra la mía.

      Joder. Ahí iba otra vez mi polla. Imaginándomela entre sábanas de seda.

      —¿Te quedas a cenar, Kiki?

      Dios, por favor, ¡no! No sobreviviría a una noche mirándola y a esos ojos tan grandes...Sí, eso era.

      Giró esos ojos hacia mí y negó con la cabeza. —Debería irme. Solo quería ver...eh...

      —¿Querías ver qué estaba cocinando esta noche?— apuntó Kapena.

      Los observé a los dos con interés, sorprendido de que no fueran más cariñosos. Noah y Tara, su prometida, estaban prácticamente encima el uno del otro a todas horas. Aparte de su abrazo, Kapena y Kiana no se habían tocado.

      —Vamos, hermanita, sabes que quieres quedarte. Te aso un poco de pescado— la picó.

      Espera. ¿Ha dicho hermana?

      —¿Es tu hermana? solté, incapaz de contenerme.

      Los dos se volvieron hacia mí y pude ver el parecido. Pelo oscuro, ojos a juego y una piel color caoba. Pensé que era solo cosa de hawaianos, pero parecía que había algo más.

      Ambos asintieron, con una sonrisa en los labios de él y confusión en los ojos de ella.

      —¿No lo sabías? —dijo Kapena, riéndose. —¿Quién te creías que era, mi novia?

      Me encogí de hombros sin responder de verdad, pero Kapena pilló la indirecta.

      Se le abrieron los ojos de par en par antes de soltar una carcajada atronadora que llenó la casita. —¡Mierda! ¡¿Te lo imaginas, Kiki?! ¿Tú y yo saliendo?

      Kiana se sumó a su risa, claramente parte de algún chiste interno del que yo no estaba al tanto. Podía notar que había algo más que ese rollo raro entre hermanos, pero no tenía ni idea de qué.

      Cuando se calmaron, los dos me ignoraron.

      —Quedaos a cenar. Voy a encender la barbacoa. Coge una tabla y vete a desconectar.

      Kiana asintió y se fue por el pasillo hacia mi habitación nueva. Observé con vivo interés cómo desaparecía el vaivén de su trasero de curvas generosas y, al momento, reapareció una tabla que venía hacia mí. Ni me miró mientras sacaba la tabla por la puerta trasera. La apoyó contra el lateral del lanai y llevó la mano al borde de su camiseta de tirantes.

      Santo niño Jesús.

      Se quitó la parte de arriba con un gesto teatral, dejando que el pelo le cayera alrededor como a una modelo con los ventiladores encendidos. Estaba demasiado hipnotizado por cómo se veía, con el océano enmarcándola y, a la derecha, las palmeras verdes y frondosas, para darme cuenta de que me estaba mirando.

      —¿Qué?— exigió.

      Joder, tenía carácter. Al menos conmigo. Y maldita sea si eso no la hacía aún más atractiva.

      Negué con la cabeza y me dirigí a la cocina, mirando atrás solo una vez para alcanzarla a ver con un bañador de una pieza amarillo girasol mientras se iba al trote hacia el mar.

      —¿Por qué no me dijiste que era tu hermana?— le pregunté a Kapena.

      Se encogió de hombros. —¿Cómo iba a saber yo que no lo sabías?

      —¿Hay algún motivo por el que me odie?

      Kapena se rió. —Muchos, amigo. Muchos.

      No entró en detalles. Quería sonsacárselo, exigirle que me dijera qué demonios le había hecho a una mujer a la que ni siquiera había conocido, pero su lealtad era hacia su hermana. Si iba a guardar los secretos de alguien, serían los de ella.

      Ayudé a Kapena con la cena y me contuve de preguntarle por su hermana buenorra. Charlamos sobre de dóndehabía venido y quéhabía hecho con mi vida. Omití los detalles escabrosos y le solté la versión para familia y amigos para que nohiciera demasiadas preguntas. Supe que, cuando sus padres murieron en un accidente de avión rumbo al continente, él prácticamente crió a su hermana. Ni Kiana ni Kapena habían salido nunca de Hawái, ni ganas que tenían.

      Estaba claro que Kapena estaba muy orgulloso de su hermana. Presumió de que hubiera montado su negocio y de lo mucho que había crecido con los años. Dijo que su último fotógrafo se había marchado unos meses antes al otro lado de la isla para trabajar en una empresa de bodas de destino de la competencia, y que Kiana no solo estaba dolida, sino también cabreada, porquehabían sido muy cercanos.

      Kapena también dejó caer que Kiana estaba bastante segura de que acabaría largándome para hacer otra cosa, porque en realidad no eraun fotógrafo de bodas. Y que le preocupaba que no supierafotografiar una. Llevaba semanas con los nervios de punta, porque en marzose celebraría una boda enorme, y no iba a tener mucho tiempo para reemplazarme si yo resultaba el fiasco que creía que iba a ser.

      Nada como una gran dosis de confianza por parte de mi nueva jefa para empezar con buen pie. Era un fotógrafo de renombre mundial. ¿Qué dificultad podía tener apuntar y disparar a un par de personas vestidas con ropa elegante?

      Cuando el pescado estuvo a la parrilla y la salsa de piña lista, Kapena fue hasta el borde del lanai y lanzó un silbido largo y agudo, y luego tres cortos. Me quedé mirándole, pero él solo sonrió de oreja a oreja. El tío era la persona más feliz que había conocido en mi vida.

      —Así la llamo. Estará aquí en un segundo. Podemos empezar a comer.

      Me serví un plato y me senté en la mesa bistró, mirando la playa y el océano. No era una franja de playa ancha, quizá de unos quince metros, lo que la hacía aún más agradable.

      Sobre todo cuando Kiana salió del agua chorreando.

      Hostia. Joder.

      Con el pelo mojado se le veía aún más oscuro. Se le pegaba a los hombros y se curvaba sobre los pechos. Resplandecía; el amarillo de su bañador atrapaba el sol y, joder, por un momento mi mundo giró a su alrededor. Sonrió de oreja a oreja, como si estuviera encantada de poder meterse en el agua. La tabla que llevaba era más grande que ella, pero la hacía parecer ligera como una pluma mientras corría hacia nosotros, con los pechos rebotando a cada zancada.

      Mierda. Estaba en apuros. Ponerme a babear por mi jefa de curvas preciosas, que ya de por sí no se fiaba de mí, era la manera más segura de acabar despedido y en el primer vuelo de vuelta a Winterville.

      Ni. De. Coña.

      Carraspeé y aparté la mirada, pero no antes de que me pillara mirándola descaradamente. Se le trabó el paso lo justo para que me diera cuenta de que mi repaso la había dejado sorprendida. O quizá simplemente enfadada. Fuera como fuese, iba a ser profesional para que no me echara antes incluso de empezar a trabajar.

      Dejó la tabla apoyada en un poste y entró directamente sin secarse ni limpiarse los pies.

      —¡Estás metiendo arena en mi casa! —gritó Kapena.

      —Te aguantas, hermanito. Vives en la playa.

      Kapena negó con la cabeza y ocupó el asiento a mi lado. Mezcló el pescado con la salsa y lo metió todo en una tortilla blanda. —Tacos de pescado. La única manera.

      —¿Alguna vez comes como un adulto? —acusó Kiana, llevando un plato y un vaso de agua. Se sentó junto a Kapena, pero podía oler el agua salada y la arena en su piel. También había un toque de coco. Encarnaba la playa sentada allí, y yo no quería irme nunca.

      —Qué va, —dijo Kapena, con la boca llena y una sonrisa lo bastante ancha como para que se le viera la comida.

      —Qué asco. Cierra la boca.

      La abrió aún más, enseñándole todos los dientes. Ella hizo un ruido de arcada y puso los ojos en blanco.

      —Sawyer ha dicho que quiere ir al volcán mañana, —dijo Kapena.

      Kiana se quedó helada, con el tenedor suspendido en el aire a unos centímetros de sus labios rosados. —¿Cómo? —escupió, clavándome una mirada fulminante.

      —Iba a acercarme en coche y hacer unas fotos.

      —¡Mañana tenemos que trabajar!

      —¿Cómo? Pensaba que nuestra primera boda era el fin de semana que viene.

      Ella negó con la cabeza y parecía a punto de explotar. Sabía que tenía que hacer control de daños, y deprisa, porque estaba a punto de estallar y yo estaba justo en la línea de fuego.
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      —No tengo que ir. No es para tanto. Solo pensaba que tenía unos días libres —dije, encogiéndome de hombros.

      —¿Lee usted sus correos? ¿En absoluto? ¿O simplemente va improvisando y hace lo que le da la gana?

      —Eh... ¿Correos? ¿Qué correos?

      Alzó las manos y resopló. —Por eso no quería contratarle. Está acostumbrado a ir saltando de un lado a otro por todo el mundo y, en vez de trabajar de verdad, se va por ahí jugando con quien sea.

      ¿Detecté un matiz de celos en su tono? ¿Y cómo iba a saber ella en qué empleaba yo mi tiempo?

      —Dije que no iba a contratar a un fotógrafo hombre. Quería a una mujer. Una con experiencia en bodas. Alguien en quien supiera que podía confiar, que no saliera corriendo en cuanto apareciera algo brillante. ¡Pero no! ¿A quién contrato? A un tipo que ni siquiera es capaz de revisar su correo y no sabe que tiene que trabajar.

      Se levantó y se alejó de mí, hacia el agua. Miré a Kapena, que se encogió de hombros.

      —¿Por qué no me has dicho simplemente que hay una boda mañana?

      Sonrió. —Esto es mucho más divertido.

      Se metía la comida en la boca a paladas, tan feliz, y me dejó mirando tras su hermana e intentando averiguar cómo demonios iba a resolver aquello.

      Me incorporé del asiento y caminé hacia Kiana, carraspeando cuando me acerqué y la oí refunfuñar para sí. Las palabras —inútil— y —idiota— fueron lo bastante claras como para saber que hablaba de mí.

      Se giró hacia mí, y el pelo le golpeó la cara. Se lo apartó de un tirón y me fulminó con la mirada. Yo no era tan alto como su hermano, pero aún le sacaba unos buenos veinte centímetros, lo que hacía que su mirada airada resultara casi mona. Como un perro salchicha plantándole cara a un bullmastiff.

      —Si no puede estar aquí, no puedo tenerle trabajando para mí. Es así de simple. Buscaré a otra persona y pagaré a autónomos si hace falta. Pero necesito a alguien en quien pueda contar si va a hacer este trabajo.

      —Kiana, le pido disculpas. No sabía que tenía que trabajar mañana. No es para tanto. El último correo que he recibido de usted trataba solo de venir hasta aquí y de ponerme en contacto con usted cuando llegara.

      —Lo cual no ha hecho —señaló.

      Suspiré. —Iba a hacerlo. Pero me di cuenta de que no tenía mucho sentido estar aquí sin transporte. He tenido que comprarme la moto primero. Así puedo llegar a todas las bodas que usted organiza.

      Acompañé mis palabras con una sonrisa que normalmente hacía que las mujeres se echasen a reír y se arrimaran a mí, pero Kiana lo único que hizo fue fulminarme con la mirada aún más, si es que eso era posible.

      —¿Se ha comprado una moto?

      Asentí. —Sí. Siempre he querido tener una. Este es un lugar estupendo para tener una moto.

      —¿Cómo va a llevar todo su equipo a los trabajos en una moto? ¿Cómo va a llegar usted hasta allí?

      Fruncí el ceño. —Pensaba que nuestros trabajos estaban todos cerca. En sus instalaciones.

      Negó con la cabeza y suspiró. —¿Sabe algo de a qué se dedica Polos Opuestos?

      Me quedé pensativo y me di cuenta de que, la verdad, no estaba del todo seguro. Sabía que era un negocio de bodas de destino. Que organizaban bodas para parejas que visitaban Hawái y querían un toque local para sus eventos. Pero, aparte de eso, ¿qué más tenía que saber realmente?

      —¿Organizan bodas? dije sin convicción.

      Soltó un quejido y regresó hacia la casa. A todas luces, esa no era la respuesta correcta.

      Se volvió en redondo hacia mí, y por poco choqué con ella. Me contuve a tiempo y cerré la boca cuando empezó a hablar.

      —Organizamos eventos de boda para el cortejo nupcial y todos los invitados. Nos ocupamos de todo desde el día en que llegan hasta el día en que se van, si así lo quieren. Nuestras bodas no son solo bodas. Son celebraciones hawaianas del amor. Hacemos bodas en la playa, algunas en las montañas, otras en las plantaciones de café, por toda la isla. El año pasado tuvimos una boda en el volcán. No hay dos bodas iguales. Sí, tengo un recinto, pero muchos de nuestros clientes quieren algo único.

      —Eh... vale. Estará bien. Tengo alforjas para la moto y me cabe todo el equipo. No me preocupa.

      —¿Está preocupado por la boda de mañana? ¿Por prepararse para ella o algo?

      —Es solo una boda.

      Kapena soltó una carcajada, lo que le valió una mirada fulminante de Kiana. La playa tan corta y lo cerca que estábamos de su casa me hicieron darme cuenta de que había oído toda nuestra discusión. Y no solo eso: ni siquiera estaba intentando ayudarme. Siguió riéndose. Creo que se rió aún más al ver mi cara, pero al final se llevó el plato dentro, y nos dejó a Kiana y a mí solos.

      —Aquí no hacemos bodas sin más. Si no puede entender eso, entonces esto no va a funcionar. Le pagaré su vuelo hasta aquí y un billete para que vuelva al continente. Le pido disculpas por haberle hecho perder el tiempo, señor Carpenter.

      Ella volvió a tenderme la mano para estrecharla, pero crucé los brazos y me negué. Dios me asista, bajó la mirada a mis pectorales. Los contraje, haciéndolos botar lo justo para que se le agrandaran los ojos.

      Joder, sí. No era el único que estaba peleando contra la electricidad que chisporroteaba entre nosotros.

      —No me voy, Kiana. Quiero este trabajo. He aceptado este trabajo. Se me dará bien este trabajo. Nunca he fotografiado una boda, pero soy un fotógrafo cojonudo. Lo sabe. Así que déjeme hacerle esta boda. Si después de esta sigue pensando que no valgo lo que va a pagarme, entonces puede despedirme. Pero le diré una cosa... No fracaso.

      Por fin bajó la mano y suspiró. No me dijo nada al pasar a mi lado. Me giré para mirarla y me sorprendió cuando cogió su ropa de la silla, se calzó a toda prisa y desapareció en la casa. Unos segundos después, la puerta principal dio un portazo.

      Kapena asomó la cabeza al patio de atrás y me vio de pie, solo.

      —¿Adónde se ha ido?

      Me encogí de hombros. —Ni idea. Se acaba de ir.

      —Mal asunto, tío. Ahora de verdad no le caes nada bien. Más te vale dejarla alucinada mañana en la boda, o de verdad te verás en un vuelo fuera de la isla. Mi hermana no se anda con chiquitas.

      Lo que significaba que estaba jodido.

      Me pasé el resto de la noche investigando Polos Opuestos, como debería haber hecho antes de mudarme allí, y cada vez estaba más impresionado con mi nueva jefa, sexy a rabiar. De verdad necesitaba dejar de pensar en lo sexy que era y en lo mucho que la deseaba, pero era casi imposible cuando me quedaba contemplando la obra de su vida toda la noche.

      Había levantado un negocio impresionante. No exageraba cuando decía que las bodas que organizaban eran todo un acontecimiento. Ofrecía de todo, desde un luau con bailarines de fuego hasta una ceremonia íntima para dos. Tenía contratos con cruceros y reservaba bodas para huéspedes que solo estaban en la isla un día.

      Las bodas que organizaba en su recinto eran claramente su pan de cada día. Por las fotos se veía que eran divertidísimas para los invitados y para los novios.

      Todas las fotos de su página llevaban una nota indicando que eran de Anthony Ortega. Su capacidad para capturar la emoción de las bodas me había dejado más que impresionado, hasta que vi la foto de Kiana.

      Estaba bastante seguro de que la foto era espontánea, pero parecía un retrato profesional. Le estaba mirando a él, al tipo detrás del objetivo, con una mirada que había visto muchas veces en los ojos de una mujer. Era la mirada que Tara le dedicaba a mi hermano. Y que Peyton le daba a Wyatt. Y que Olivia le daba a Ethan.

      Y joder si no estaba celoso a rabiar de ese cabrón.

      Nunca quise tener una mujer a la que llamar mía. Alguien que pudiera exigirme lo que fuera, y tendría que dárselo porque la querría tanto como para hacer lo que quisiera. Ver a mi hermano y a tantos amigos encontrar a esa mujer me hacía preguntarme si me estaba perdiendo algo. Me mudé a Hawái para poner en orden la cabeza, no para enamorarme.

      Pero yo mentiría si no admitiera que había una parte de mí que quería que mi jefa nueva y sexy me mirase así.

      Puede que me hiciera una paja pensando en su culo con curvas y esos labios que pedían besos. Mi nombre, un recuerdo en su lengua, mientras yo siseaba el suyo al correrme.

      No es que pensara contárselo a nadie.
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      Carrington se echó a reír, echando la cabeza hacia atrás para que pudiera ver dónde se había dejado un trocito sin afeitar aquella mañana. Capturé aquel instante con la cámara, sabiendo que sería un material estupendo para la serie en la que estaba trabajando. Estos tíos estaban en medio del infierno y, aun así, se las apañaban para pasárselo bien.

      Eso era el espíritu estadounidense.

      Giró la cabeza a la izquierda para decirle algo a Rogers cuando la explosión nos sacudió. Rogers dio un volantazo, y todas las caras del vehículo pasaron de sonreír a estar cabreadas en un instante.

      Seguí fotografiando, sabiendo que aquel era uno de esos momentos del que muchos fotógrafos no tienen la oportunidad de formar parte y vivir para contarlo. Si no salía con vida, al menos mi familia sabría lo que me había pasado.

      Claro que entonces mi madre diría que ojalá pudiera traerme de vuelta para matarme otra vez.

      El vehículo se detuvo para que pudieran averiguar qué estaba pasando.

      —¿Qué coño? —dijo Carrington—. Quédate conmigo, Carpenter.

      Bajé del camión justo detrás de él, siguiéndole mientras avanzaba hacia la bola de fuego en la que se había convertido nuestro vehículo en cabeza.

      —Joder. Estos putos hijos de puta no saben con quién se están metiendo.

      Barrí la zona con la cámara, sabiendo que podía ver cosas que a simple vista eran invisibles. La luz rebotó en algo que me hizo volver la vista a ese punto.

      Luego, un fogonazo.

      —¡Al suelo!

      Carrington se me echó encima y me estampó contra el suelo segundos antes de que soltara un grito. Oír a un hombre hecho y derecho —un marine, nada menos— gritar así me heló la sangre.

      —¡Carrington! —grité.

      Se apartó de mí y me fulminó con esos ojos azules que hacía un momento se reían.

      —No debería haberte salvado nunca. Yo luchaba por nuestro país y tú solo hacías fotos para guardarlas. Ni siquiera contaste nuestra historia. ¿Y encima crees que mereces ser feliz? Se rió, un sonido amenazador que me revolvió el estómago.

      Sentí el amargor de la bilis en la garganta, subiendo, lista para salir.

      Me desperté de golpe, incorporándome de un salto en la cama. Estaba empapado de sudor y aún oía la risa malvada de Carrington en mi oído.

      —Joder —murmuré, pasándome las manos por la cara y hacia atrás, por el pelo corto—. —Joder.

      Me fui a mear y volví a la cama, pero no dormí. Nunca lo hacía después de una de mis pesadillas. Sabía que iba a pasar, al estar en un sitio nuevo, pero joder.

      Me quedé en la cama hasta que oí a Kapena moverse. Iba a hacer de la boda de esa tarde la mejor maldita sesión de fotos de mi vida. Carrington era un héroe, y yo no llegaría ni a la mitad del hombre que fue, pero podía hacer algo. Podía hacer que el día de la boda de alguien fuera perfecto.

      Negué con la cabeza y me reí. No importaba que Carrington jamás me hubiera dicho esas palabras a la cara cuando estaba despierto; las sentía. Y pensar siquiera que darle a alguien una buena boda se acercaba a luchar por mi país era para echarse a reír.

      Pero era lo único que tenía.

      Por fin encontré los correos que me había enviado Kiana, después de buscar en la carpeta de spam, y ya tenía todos los detalles sobre la boda de ese día en Polos Opuestos. Le pregunté a Kapena cuánto se tardaba en llegar a la oficina y lo metí en el GPS por si acaso. Salí con tres horas de antelación respecto a la hora a la que tenía que estar allí, con la esperanza de ubicarme y hacer algunas fotos antes de la ceremonia.

      Encontré Polos Opuestos sin problema y descubrí que era el paraíso de cualquier fotógrafo. Un verde frondoso enmarcaba el edificio blanco, con la tierra rica y negra de una erupción volcánica de hacía mucho tiempo cubriendo lo que debería haber sido el jardín. Unas contraventanas azules, del mismo tono que el océano, y una puerta principal amarilla alegraban la oficina, haciéndola parecer menos un negocio y más una casa antigua. Se notaba que se habían hecho esfuerzos por mejorar el aspecto de todo el lugar, pero a mí me gustaba el contraste rotundo entre la vida y la muerte. Había fotografiado mucho de ambas.

      Aparqué la moto cerca del edificio, en una de las plazas de aparcamiento señalizadas como ‘Solo personal’ y saqué el equipo. Me gustaba ir lo más natural posible, pero había veces en que un flash venía bien. Todo cabía sin problemas en las alforjas, pero si añadía algo nuevo, iría justo. De momento, no me preocupaba.

      Cámara en mano, caminé alrededor, probando la luz en distintas partes del jardín. Sabía que cambiaría a medida que avanzara el día, pero quería tener algunas tomas de la zona para incluirlas para los novios. Como dijo Kiana, no era solo una boda, así que no’ iba a fotografiar solo la boda.

      Me perdí en el trabajo, rodeando la propiedad y buscando buenos puntos para sacar fotos. Un equipo estaba montando sillas plegables blancas cerca de la playa y anclando una pérgola en la arena. Cuando pensé que tenía suficientes fotos y una buena idea de cómo quería que transcurriera la tarde, volví hacia la moto para ir a buscar algo de comer.

      Con las cosas guardadas, me monté en la moto y estaba a punto de ponerla en marcha cuando oí: —¿Ya se va?

      Alcé la vista y me encontré a Kiana mirándome, con los brazos cruzados sobre su traje lavanda, la puntera de un zapato negro de tacón, adornado con un lazo, repiqueteando en el suelo.

      —Ni un poco. Iba a coger algo de comer antes de que llegara todo el mundo. ¿Quiere que le traiga algo?

      Mi oferta la pilló claramente desprevenida. Bajó las manos y dejó de mover el pie. Se quedó mirándome boquiabierta un segundo antes de recomponerse y asentir. —Gracias. Estaría genial. Suelo olvidarme de comer. Kapena y Jack siempre me echan la bronca por eso.— Apretó los labios, como si recordara con quién estaba hablando.

      —¿Alguna sugerencia?— pregunté, procurando no preguntar quién era Jack. Era su empleado, no su confidente. Y no tenía ningún derecho a preguntar por el hombre con el que estaba saliendo.

      Volvió a quedarse mirándome, pero al final recuperó la voz. —Un poco más adelante, a la izquierda, hay un sitio estupendo. Hamburguesas de Spam. Si le apetece.

      Me encogí de hombros. —Como casi de todo. ¿Qué le suele poner al suyo?

      Me dio su pedido y me observó mientras arrancaba la moto y me ponía en marcha. Encontré el sitio sin problema y pedí mi primera hamburguesa de Spam en la vida. Era una de las muchas cosas de Hawái que no entendía. ¿Spam? Pero les vuelve locos, y ya se sabe: donde fueres, haz lo que vieres.

      Encajé la bolsa con nuestra comida en el compartimento en el que guardo el casco cuando aparco la moto. Olía bien aunque fuese Spam. De vuelta en Polos Opuestos, no tenía ni idea de dónde encontrar a Kiana. No me di cuenta de ello hasta que aparqué y empecé a dar vueltas como un idiota.

      No estaba fuera, así que me metí en el edificio de oficinas. Nada más pasar la puerta principal había una sala amplia y, a medida que avanzaba, se abrían habitaciones más pequeñas a los lados. Oí música al fondo y la seguí hasta un despacho pequeño con un escritorio blanco en el centro, dos sillas amarillas frente a él y Kiana cantando con la música en su sillón blanco de capitán, con la cabeza siguiendo el ritmo y su pelo oscuro balanceándose.

      Joder, qué mona.

      Al cabo de un segundo llamé a la puerta y levanté la bolsa con la comida. Me hizo señas para que pasara y apagó la música.

      —¿Cuánto le debo?— preguntó, metiendo la mano en un cajón inferior del escritorio.

      Negué con la cabeza. —Considérelo una ofrenda de paz. A lo mejor me da un poco de margen si hoy no la dejo ponerse de mal humor.—

      Pareció sopesar mis palabras y no le entusiasmaron. Al final asintió, solo una vez, y me hizo un gesto para que me sentara en una de las sillas de visitantes.

      Hurgó en la bolsa y sonrió al abrir su hamburguesa. Le dio un bocado enorme, gimió y cerró los ojos.

      Era imposible no pensar en sexo cuando estaba cerca de ella. La mujer era un sueño erótico con patas, que hablaba y gemía.

      Y era terreno vedado porque era mi jefa.

      —¿Qué tal está?

      Asintió, con la mirada fija en la hamburguesa.

      Desenvolví la mía y le di un bocado. Estaba mejor de lo que esperaba, pero seguía siendo Spam. Un poco salado para mi gusto, aunque la cebolla y los pimientos lo suavizaban y le daban a todo un sabor más dulce y fresco.

      —¿Es su primera hamburguesa de Spam? —preguntó.

      Asentí, sorprendido de que siquiera me hablara. —Me imaginé que acabaría probándolo. Ahora parecía tan buen momento como
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